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-Corresponsales 

%múk¡ 61 mm 
No pasa día «¡o qne «í̂ a Tierra» y 

•i Bloque, dejen de alinr fo ti cot«-i 
>ón de !a parte de pueblo qiie liguÉ 
sris inipiracioDes, el odio que ello!̂  
•einbraron y qut cuítÍTan amorosa-i 
mente, esperando que dé lo» frutosi 
•pstccidoi: no desperdiclaa «easiór^ 
para avirar es» fuego qae ellos etiH 
«endieran y qae tentn que te apague, 
frustrando así sni propósitos y «yerj 
^oy y nañtna, siguen y seguirá» 
«lesTÍrtaando ia verdad, para presen ; 
t«rla á tu pueblo, ios becbos, ea for­
ma que coQvaBga al plan por elio^ 
desarrollado. \ 

Cuanto dicen los pariódicos que noi 
8«a afectos á su Uoatisma, es torcidc^ 
Tiolentíimentey presentado al pueblo 
«•mo ataques á éste; «aante hablan y 
d!c«a las políticos que no están en su 
catuarilie, es comentado de inalB féy 
«xpuesto á Is coukideración páblicts, 
como agrario á ella inferido, y da lo 
uiás ieociilo y claro se hace «rgunieu-
to para provocar .a ira del pueblo y 
que éste se conceptúe molesto y ofen­
dido, por ios que de buena fé exponen 
franca y leelneute su opiniÓD, sin 
que CD ningún momento baga res­
ponsable ai paeblo, de culpas qas «ó-
'o sen de ios Directores, de ios nian-
goueadores, de ios que iievan snga 
iadú á ase pueblo, siempre víetimas 
de ambiciosos y de logreros de ia 
foituaa. 

Nosotros «rilicamos y critioaismos 
al Bloque, y al dceir Bloque, no nos 
referimos á ios indÍTÍduos que lo in­
tegran y lo «omponén, sino i los que. 
dirigen esa conglomerado y «on los 
ÚBÍoos responsables de la marcha 
que signe: es lo^nisrao, que al decir 
que al partido eonservador ó el libe­
ral ó%Í repubiicano no ;sstin organi-
ya Jos en forma y no cumplen eon su 
misión, no nos referimos ai pueblo 
f na forma en esos partidos, ó las ma­
sas qne ¡os eonstituyan, sino á los Je< 
fes que los dirigen y que DO saben ó 
•o pneden conducirlos por a! eamino 
verdadero: oso )o saben ios Jefes del 
Bloque, eso lo sabe el Director de «La 
Tierra» y sin embargo, cuantas veces 
decimos, el Bloque, es deeir, sus Jc-r 
tn o hacen muy ma), otras tantas, 
exclaman esos Jefes: «Paeblo, te ats-
ean, te vituperan, te ofenden, avivî  
tu odio j véngate». 

Hemos criticado en MSO de an p9t-
foetísimo derecho ia mascarada del 
miércoles, preparada eon ocho día* 
de anticipación por los Directores del 
Bloqne y por «La Tierra» y auastra 
prítiea, no iba, no podía ir «ontra el 
pueblo, q«e vA allí donde lo lleva* les 

que la dirigen, y sin embargo, esos 
Jefes huyendo el cuerpo de los certe­
ros goipsís qni: se le asestaron por sa 
ineptitud é ijmprndencia, quieren qne 
ei pueblo les saqae las castañas det 
fnego y le dicen: ¡Pueb'o, te ofenden, 
te tiiotejanl 

Digimos y volvemos i repetir qa« 
e! Alcalde de Cartagena no debió ir, 
al frente de doscientos ó trescisotoü, 
ó de los qu« fueran, atravesando la 
calle Mayor, y dando desaforados 
gritos de [Viva el Dipatade honrado! 
y ¡Abajo los ladronesl ¿Qaé qaarrian 
decir estos gritos, dados en la eaile 
Mayor, en el trozo comprendido entre 
el café de España y la calle de Hedie­
ras, como decía «La Tierra? En con­
traposición a! Dipatadohonradoípue 
den presentar el Alcalde, sus acom-
paiantes y ios Directores de aqoel 
JAieo, el nombre de otro Dipatado qae 
no io tea? Ei grito de ¡abajo los la­
drones! ¿era hijo de algún alcohólico; 
albaroso ó maaiflesta injuria contra 
f Iguieo?; dígalo el Alcalde qfia pre­
sidía, díganlo ¡as perionas que le ro-
deaban,dígan!o los Jefes qae impalsa-
ban á esas masas, pipíelas siempre: 
á gritar !o que le digan qae griten y á' 
hacer lo que le digan que haga; nues­
tras censaras irán siempre contra aX 
Alcalde que sapcionóqou sii presen­
cia aquel acto reprobable, contra los 
que llevaron allí á esa parle del pae-
bio, que ao sabe io que se hace, qnej 
es irresponsable, como lo «on siem­
pre las muchedumbres: nnestros tiros 
van A la cabexa que picosa, no al 
brazo qae ejecuta. 

El único agravio que pueden acha­
carnos es el de haber llamado turba 
i ios qne rodeaban »'• Alcalde y Ic 
acoB^pañaban en aquella grotesca, 
apoteosis; y turba según el dicciona­
rio Enciclopédico «es muchedumbre 
de gente confusa y desordenada»; vea* 
se donde astó el agravio y si no consr 
titaye nn agravio verdadero al sentida 
común y á la bmsna lé, el querer con? 
citar las pasiones populares contra los 
que sola y exciasivamente atacan á 
los Jetes, y á loa Directores, ¿ los ver­
daderamente raspeasables del desba­
rajuste actual, de la m<iaifsstación im­
propia de una poblaeióri calta y de 
lo que viene suceCiendo «n este des­
graciada Cartâ gena. 

Dejen a! paeblo trauqailo, como 
hacemos nosotros y cuando los j«'fel 
del Bloque, el Alcalde ó «La Tierra» 
crean injustas é ¡njnstiflcadas las cen­
suras qae les dirijamos, contesten di­
rectamente, cara i cara y trente á 
frente, y no soliviantan contra noso­
tros el pobre pueblo qae demasiado 
tiene eon safrirlos á todos. 

üa huelga de PÍPÍS 

Madrid 15-9 m. 
Noiiciaa de París dan cuenta del mal 

estado en que i?, encuentran todos los 
servicios á consecuencia de las huel­
gas iniciadas. 

Los establecitnieatos se alumbran 
con velas y quinqués. 

Ei miQisterio está sin luz. 
Se haa refoizado las guardias en el 

Elís«o. 
Los teatros no han podido dar fun­

ción. 
En la calle de Bereig ocurrió una 

formidable explosión tía desgracias. 
Se desconoce ?1 autor d« la bomba. 

«Un bloquists» rectifica snectie txtensa-
mente las virutas rderí»Btes á la conducción, 
cu brazos de la plebe, de D. A. A. Carrióh, 
desde el iyantamiento á tu casa. 

Y dice que se qued6 eo «Li Tisrra » 
¡Ojáli no hubiese sido asil 
Si en ves de quedarse e« la tierra, se bti-

biese ¡do ai Cielo, con qti¿ gusto diríamos: 
H¡ Alcalditos al Cielo! ̂  

*% 
NK se adnitea reetificaci»nes 
En las virutas se it{>X%a una» vecesihecbas 

resles j otras Igurados, 
Nosotros aos figuramos que tal cosa suce­

dió así. 
Con el mismo derecho que el Alcalde se 

figura qne lo hace bien. 
Y todo viene á ser lo mismo. 
jFigurecione»! 

Don ApoHnario HO sale ds su «sombre. 
Bl miércoles se asombró al ver tanta 

geet» reuaida expoHtáneamente, para ova-
cienarle. 

Y eso que estaba en el secreto. 
Verdad es que tambie» estaba en el se­

creto cuando recibió •! Domliramlento de Al­
calde, 

Y se «sombró, 
'No era para menos! 

El Bloque ha emitido ias auftvas Uminat 
del Alcaotarillado (servicio de aguas), y Ist 
h; difereaciado de aquellas célebres que 
tanto gusto dieron. 

Y aleccionado por la cxperieneta, h« copia­
do todos lo» detalle», las Iw hecho exscta-
mente iguales y sólo se ha stenido i venar­
las en te fandamental. 

¡les ha csrabiad© el colorí 

* • 
Sí, s?il<ír;s murraufadorrs. 
Antes, Iss liminas eran verdes. 
Señal de espertnza para los que la< emi­

tieron j que esperaban hacer s« Ag<>̂ te. 
Ahora son amarillas, 
geRa) del miedo que tienf B los bloquistas, 

á que los confundan con los otros. 

Felicitamos Bínceíameat? a! Bleqae 
Y decimos con el posta: 

«En este muado traidor 
nad» es verdad ni mentira 
todo es segAa el color 
del cupón con que se aura.» 

* 

¡Verde! 
¡Amarillo! 
Hay quien vé eii esa combiaición de colo­

res, un deseo del Bloque de •«rtlfiear al se­
ñor Calin, 

Y de dirigiese é él como Presidente de la 
Asociación de Propietaríoi, y cantarle á modo 
de Trágala, el 

«Amarillo si. 
Amarillo nó, 
Amarillo y verde 
ts pondré yo,» 

«La Tierra» de hoy empieza á trabajar pu­
ra qtti la parte de pueblo que iba en la ma-
nif«sticióB, se moleste con los que la caiifl-
caroa de algarada, ó de mascarada, ó de me-
lenada. 

Y achucha i los mtalfcstantes para que 
repelan les agravios en fa forma que les 
pueblos deben ripelarlos. 

Y dice que pueden ocasienar represiones. 
por «tararse al boaor de lasclaaes mcrcaati-
l«sf pojtulafes. 

¡Vaya unas campaiUtas que se trae «La 
Tiería»! 

Uaas vects levanta el espirita público para 
que pateen i les concejales que DO son del 
Bloque. 

Ot''«s les dice al pabliquito que en lugar de 
patear, apelen á otros argameatos coutan-
deetes. 

Ahora lo invita i que se meta coa les que 
se asqueareu al ver al Alcttlde al frente de 
una maaifestación ilegal, irracioaal é inmoral. 

¡Vaya uaos sentimientos que tiene el ce-
legMl 

Habré que cantarle 
«Te llamo y no viaaes, 
Te llamo y «• vienes, 
¡Permita Dios que t'ajogu* 
La sala sangra qae tiesis!» 

(Coa tuíisica de tiento.) 
* 

* * 
No somos amigos de disgustos. 
Y por meaos de un pitillo rectificamos 

hasta el título de estas lineas. 
Ne recordamos haber tea<do el honor át: 

atacar «1 honor de ninguna clase. 
Pero per si acaso, damos la más completa 

satistseción i tedcs y retiramos los calificati­
vos molestos, 

Ne queremos que noi represUncñ. 

* * 
Y aún vamos laás alli. 
Modificamos ¡a resefti que hicimos en ?s-

te periódico y la sustituimos por la siguicute 
«El Alcalde, al trente de «uareata mil per­

sonas de l« más aristocrática clase, îttavesé 
la calle Mayor; y tué coadacido á «La Tie­
rra» por sus distinguidos acompafiantcs. 

Se dieron vivas llenos de distincióa y deli­
cadeza» . 

QARLOPA SEGUNDO. 

DON íiHCREDO 
Coastitayc ia eoleecióa de «La Tie­

rra», sobro todo en el periodo com­
prendido desde Diciembre Altimo 
hasta la focha, an manaaiial inagota­
ble de sana doctrina, • • archivo de 
datos de inapreciable valor 7 una es-
eaela práctica de sabi.i ensetanza, 
para todo aquel qne sepa deleitar su 
espirita con el purísimo «ruma de la 
Tardad que emana da todos los artí-
calos del tan qaetido colega, 

Nosetres repasamos con frecuencia 
las hojas de esc periódico y cuando 
cansados del ajetreo de la vida qnere-
mos hacer na alto ea ei eontinao la­
char por la cxieteneia, fijamos naes-
tra atención en tan peregrinas pági­
nas, y ia frescara coa qae estáa escri­
tas y que se cuaacrva á través del 
tiempo, Ipredace ea nuestro ánimo 
un delicioso bienestar, que nos incita 
á segairias leyendo y á estadiar en 
ellas todo el proceso de la vida polfti-
co-económico-social de Cartagena en 
ese lapso de tiempo. 

A consecaencia de esc estudio, hi-
c i m o s patente la cLirividencia do 
fLa Tierra» al pronosticar Jo qne 
había da aaceder ea ei áspalo del al­
cantarillado; hoy hamos de hacer re­
saltar sn sencillez, y ia sobriedad que 
empleó para dar cuenta fá sus lectores 
do uo heeho glorioso ea los fastos de 
la historia contra alcantarillera y que 
nosotros,qne no estamos ligados como 
ella, eon víncnioa do amistad con sus 
aatoras, oo titubeamos ea calificar de 
heroico. 

Decía «La Tierra» en 16 de Junio 
último: 

^Tranquila, reposadamente, á pro­
puesta del concejal bloquista Sr, C&-
rrión, se acordó la rescisión del contra­
to del alcantarillado. 

Los dtftctoi y arrorss técnicos des­
cubiertos y contrastados en «I in/orm* 
del Arquitecto de la Comisión sspecial; 
tas ilegalidades tomttidas desde la ini­
ciación del asunto, eran motivos sufi­
cientes par* pedir la rtscifiión. 

Ha sido una praeba de valor eímeo 
qne han sabido dar á todos aquellos 
qae habían creído que la entereza de 
los concejales del Bloque era cota que 
podía debutarse. 

No puede exponerse aa acto tan im­
portante con mayor sencillez; ne 
puede dudarse de la imparcialidad de 
«La Tierra^ que sn tan propicia oca­
sión oo batió paimas en honor de 
aqasllQs valientes, qne capitaneados 
por el Sr. Carrión, tranquila, reposa­
damente, dieron pruebas de an valor 
cltieo, tanto mis meritorio y digno 

de loa, cnanto, más cscaeeaD, por des 
gracia de Espafiü, los invictos cam-
psones qut ea ios sígios de iu RI>COD-
quista, en ios descubrimientos de 
América y en la guerra de la Inde-

, pcadeueia, mostiaron ai mando, qae 
eramos de ana caza valiente cual nin-
guaa y qae como en caos valerosos 
coaccjaies, sa entereza no podía de-
bilitarse. 

Y «n aquellos momentos de lucb» 
sin cuartel, en qae los concejales dei 
Bloque, solos y sia enemigos i qaie-
aes'combatir, afrontaron tranquila, 
reposadamente, Ina gmve determina­
ción, se destacó la va erosa flgara del 
Sr. Carrión, que fué ei primero eo dar 
praebas de ese valor cívico qae en -
tooces nos asombró á todos y que pa­
sará á la historia de este paeblo como 
modelo de entereza, qae ao paede d<-
bilitarse. 

Mas por si esto faera poco para 
traspasar los ambrai^s de la Inmorta­
lidad, donde tienen sa asiento los hé­
roes, traa meses más tarde, st repite 
esc mismo hecho y aquellos concsja-
¡es de Bloque, de aqaei memorable 
mes da Junio, oapitaacados por ei 
mismo Sr. Carrión, que loa eoadajs 
á ia victoria, y tratándose de igual 
asunto que entonces, tranquila, repo­
sadamente, á propuesta del Sr. Ca­
rrión acuerdan un convenio del alcan­
tarillado, admitiendo como bacao 'O 
que por malo les sirvió para rescindir 
tan valientemente aquel conlrato. 

Los defectos y errores tácnicos descu­
biertos y «ontrastados en el informe 
del Arquitecto de la Comisión espeaial, 
seguían en pie: por nadie habían si­
do dcsvirtaadas las afírmaeioaea ha­
chas por ose arquitecto y ni una letra 
se había escrito ea pro ni en contra 
del informe técnico, desde Junio á 
Septiembre: y sin embargo, el Sr. Ca­
rrión, cúnvencido de que lo qne allí 
se necesitaba era mucho valor para 
hacer un acto de heroísmo, ac revis-
tío de esa entereta que no puede de^í-
/{/arse y arengando á sus amigos los 
eoaeejalss del Bloque, dio cima á tan 
inverosímil empresa: aceptó io que 
antes había rechazado; y siempre en 
igual razón: por valiente. 

Las ilegalidades cometidas dttde la 
iniciación del asanlo, mo liabían sido 
Isgaiizadas, subsistían las atirmacio-
nea hechas por el Letrado encargado 
•Q la Comisión especial de emitir ei 
dictamen jurídico: ignal valor tenías 
ambos informes, el jurídico y ei téc-
nioo, en Junio que en Septiembre; 
pero para valor cívico el del Sr. Ca­
rrión, que dio praeba de entereza, al 
hacer caso omiso on Septiembre, de 
o qae le habí» servido en Janio, ce­
rno argumento para exponerse él y 
arrastrar consigo á sas amigos, á eje-
catar aqael acto tan traseendeatai y 

•s™ •ÜSÍ-SIB 
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—¿Qué le sucede á usted?—exclamó con in­
quietud antes de cerrar la puerta del salón—. 
¿Qué significa esí traje Je viaje? ¿Ha tenido us­
ted las malas noticias. 

—Desgradadaracnte, sí—respondió Olivier . 
Ahí están en el hievt Ypr Herald de esta mafiana. 

¿No lo ha leído usted aún?—añadió. 

—No. Ya sabe usted que apetias son las Bueve 
de la maffana. 

—Pues bien, si usted quiere vamos é leerlo 
juntos, por lo meno?, en lo que me concierne. Us­
ted comprenderá mejor por qué me veo obligado 
á abandonarle. 

Mientra» tiablaba, Olivier Coronal había desdo­
blado el periódico. 

Sentáronse el uno enfrente del otro. 
E) ingeniero Strauss habfa vuelto á aerrar la 

puerta. 

— He aquí la coticia tíe esta mafiana—di jo Oli­
vier—, Tiene por titulo: «Un detective Inglés ase­
sinado»: 

«Acabamos de saber por uno de nuestros co­
rresponsales qite ae ha encontrado esta mafiana, 
á algunos kilómetros de Bowers Town, un indi­
viduo mueitp, con ¡a cabeza de un balazo. 

>Todo hace creer que se trata de un asesinato, 
y» »ln embarg©, la víctima no ^a sido robada. Se 
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partió mi criado León... El nombre con que se dló 
á conoeer á él era el de John Brown.f 

—Entonce!, ¿sê A León el qae lo habrá asesi­

nado? 

—O habrá tratado de asesinarlo á él, lo cual es 
más probable, y se ha defendido, por lo que 
veo. 

Esta carta que he recibido de León, me habla 
dado mucho que pensar acerca de ese supuesto 
turists. 

En t«dí> caso, «s preciso que encuentre á rol 
antiguo criado, j por eso vengo á despedirme dt 
usted. 

—¿Cómo?, querido amigo, ¿quiere usted sepa­

rarse de mí? 
- |0h! no definitivamente, ni aun por largo 

tiempo. Pero tengo muy serias razones para par­
tir en seguida; mi viaje no durará tal vez más de 
quince días. 

—Así lo deseo—dijo el ingeniero—. Ya sabe 
usted que me es muy simpático y que abrigo pro­
yectos acerca de usted,.. Vamos, ¿no tendría us­
ted tiempo de tomar un bocado conmigo? 

—No, se io aseguro á usted; tengo que tomar 
el tren dentro de una hora eon dirección á Sait 
Lake City. 

—En ese caso, no insisto, pero no olvide usted 
que, sueeda lo que quiera, mi casa es siempre su-
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vier. 
Verdad es que él también era americano y no 

hubiera consentido en hacer traición á su padre y 
á su país; por eso no se !e podía imputar esto co­
mo una falta. 

Ahora se lo explicaba todo ©liviet; el atentado 
submarino, las angustias de Ned y su doioro$o 
silencio. 

Sin duda ninguna se habían propuesto hacerle 
desaparecer á él á causa de! terrible secreto que 
poseía. 

Todos estos pensamientos se agitaban tumul­
tuosos en la mente de ülivier y no le dejaban 
tranquilo ni un momento. Cuando llegaba á librar­
se de ellos y se ponía á trabajar, entonces le per­
seguía el rostro de Aurora con sus grandes y her­
mosos ojos, cuyas miradas le habían embriagado 
extrañamente como uno de esos filtros de brujas 
de que hablan las leyendas. 

El ingeniero Strauss no comprendía nada de 
aquel cambio stibito y de los ademanes sowbríos 
y meditaijundos del joven. 

Cuando más, le suponía enamorado de Aurora, 
y como, en su calidad de observador inteligente, 
el anciano no había tardado en observar que ©li-
Yier no le era indiferente » la joven raiUonaria, no 
veia motivo para la tristeza de su protegilo, como 
le llamaba Willlam BoUyn. 


